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Los sembradíos y los pastizales del país están demasiado secos. El trabajo es harto escaso en las ciudades y el campo. Los salarios sólo sirven para que 11 mexicanos acrecienten en 48 por ciento, en dos años, las fortunas que registra Forbes. El presupuesto público para atender esas ingentes necesidades nacionales es raquítico e inoportuno. El tejido social de la nación está muy lastimado. La irritación social vive a flor de piel. Las fuerzas políticas persisten en la dinámica de la polarización creciente. Y el país marcha sin rumbo cierto para las inmensas mayorías nacionales.

Con tal cuadro, dibujado telegráficamente, es natural que el reclamo social se multiplique por toda la geografía del país. Digamos que la protesta social es la válvula de escape para que la olla exprés despida presión y no explote con sus fatales consecuencias para todos, para gobernantes y gobernados, para los dueños y los parias de México, incluidas las depauperadas capas medias.

Ya es un hecho frecuente y, por ello, preocupante, que las protestas populares terminen en la confrontación física con las fuerzas del orden público, y que la sangre esté a punto de llegar al río. Siempre entre ellos, hombres y mujeres del mundo del trabajo, pues unos y otros trabajan para subsistir, así porten uniforme policiaco.

Solamente el día de ayer, dos protestas campesinas no llegaron a mayores consecuencias que todos estaríamos lamentando, gracias a la prudencia de una parte de sus líderes y la pertinente reacción de las autoridades.

La madurez de las mujeres del Frente Mazahua, impidió que el anuncio de éste para cerrar las válvulas del sistema que abastece de agua potable al Distrito Federal, y que provocó la movilización de 800 elementos policiacos, terminara en la violencia. El llamado de ellas se impuso a la gana confrontacionista de sus compañeros.

En el Palacio de Covián, una concentración de productores rurales que exigen el cumplimiento de los 282 puntos del Acuerdo Nacional para el Campo, suscritos con bombo y platillo por el gobierno de Vicente Fox, terminó en zacapela con la Policía Federal Preventiva. A un paso de lamentar pérdidas de vidas humanas, de uno y otro lados, pues ambos lo son y además invaluables.

El liderazgo de este movimiento –Alfonso Ramírez Cuéllar, Max Correa y José Narro-- estuvieron a milímetros de ser rebasados por los grupos José María Morelos y Pancho Villa, de acuerdo al reporte de Matilde Pérez, Angélica Enciso y Alonso Urrutia. (La Jornada, 8-II-05, p. 8).

Reclamos legítimos aparte, a nadie le conviene jugar con fuego.

Acuse de recibo. Me acabo de enterar que el dirigente de la Juventud Comunista de México en los años 60, profesor normalista, historiador y cronista, Celso Garza Guajardo, falleció el 9 de enero de 2000. Nativo de Sabinas Hidalgo, formó y presidió la Asociación de Cronistas del Estado de Nuevo León. Nos hereda una prolija obra sobre la microhistoria de la entidad norteña. Un abrazo tardío pero cariñoso para Teresa de Jesús Acuña y el joven Celso Garza Acuña... “Retar o desafiar a la política actual no sólo representa a la libertad de prensa sino un riesgo total, bien por tu lucha de calidad periodística”, escribe la lectora de Utopía que se identifica como María Cristina... “Te felicito por tus artículos siempre tan reveladores para uno que se la pasa en el canto y la poesía y las lenguas: aunque humanista, se me van mil detalles noticiosos porque no puedo estar en todo a la vez. Cuídate las espaldas, por cierto, pues lo que escribes no le placerá a muchos, como mi poesía tampoco satisface sus egos”, nos advierte Marina de Santiago ahora que los amagos contra periodistas están a la orden del día.
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